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se anonadó... 
y tomó forma de siervo

H 
ay cosas en la vida que sólo tienen como única explicación el 
amor. Es lo que a menudo ocurre en la vida de los santos, que 

por amor hicieron “locuras” que humanamente son inexplicables.
Cuando después de la muerte de Madre Clara las hermanas en-

contraron un papel escondido y olvidado en uno de los cajones del 
torno dieron con la clave de esta “locura de amor” que explicaba toda 
una vida de entrega, de humildad y de anonadamiento. Se trataba de 
un voto privado, que probablemente realizaría hacia el final de su 
vida y del que sólo tendría conocimiento su director espiritual, el Pa-
dre Julio Eguíluz, confiando así en manos de la Iglesia su inspiración 
y realización de unirse al anona-
damiento de Cristo por medio 
de un voto perpetuo de su pro-
pio anonadamiento. Así quiso la 
providencia que conociéramos 
aquel secreto de amor que Ma-
dre Clara se llevó consigo al Cie-
lo y que ahora nos ha revelado 
para participar del único camino 
que conduce a la Vida.

Aquellas palabras en latín 
que con frecuencia se rezaban 
en la liturgia: “Sed semetipsum 
exinanivit formam servi acci-
piens”: “Se despojó de sí mismo 
tomando condición de esclavo” 
(Flp 2,7), debieron impresio-



4 Un secreto de amor

nar el corazón de Madre Clara hasta el punto de quedar grabadas 
en el fondo de su ser, como un sello que marcaría para siempre su 
alma. Aquel “exinanivit” resonaba en ella con la fuerza del amor, 
no pudiendo ya mirar a Cristo sin recordar esta palabra que se 
traduce de múltiples maneras, pero con un único sentido: se des-
pojó, se humilló, se vació… ¡se anonadó! Una locura de amor que 
comenzó en el Corazón de Dios y que llevó al Verbo a encarnarse, 
tomando forma de siervo hasta morir por nosotros en una Cruz.

Este misterio de anonadamiento es el que Madre Clara llevaba 
grabado a fuego en su corazón. Participar de la misma vida de 
Cristo, de sus sentimientos, del camino de abajamiento elegido 
por el Padre para nuestra Redención, constituía todo su deseo y 
aspiración. Así lo recogen algunos de los pensamientos que con-
servamos, en los que ella misma pide esta gracia: 

“Jesús, tú que por mí te anonadaste y te ocultas en la Hostia Santa, 
dame Señor, que yo sepa humillarme y por ti vivir siempre anonada”. 

Es la súplica humilde de un corazón enamorado que pide vivir 
configurada con Aquel al que ama, deseando participar del anona-
damiento y de la vida escondida que por amor Él abrazó primero.

“Mirad cómo se humilla cada día”

A menudo en los escritos de Madre Clara aparecen unidos el ano-
nadamiento de Cristo y su misterio eucarístico. Así lo contemplaba ella:

“¿Qué ves cuando miras la Sagrada Hostia? ¡Un Dios anonadado, 
un Dios amor! Jesús Sacramentado para hacerse hombre, para hacerse 
Hostia se anonada… hasta la partícula más pequeña…¡y a este extre-
mo le lleva el amor!... y así vive con nosotros, por amor, anonadado…”.



Mirando a Jesús en la Eucaristía se sumerge en el abaja-
miento del Hijo de Dios, hasta el punto que se le hace insepa-
rable amar la Eucaristía y participar de este misterio: 

“Alma eucarística no se concibe sin ser alma víctima, víctima real, 

víctima unida a la Víctima del Altar. Siempre humilde como aquel que 

por nosotros se anonadó y vive anonadado y escondido en el Sacramento 

del Amor”.

¿Por qué Madre Clara sintió este deseo de sellar como voto su 
identificación con Cristo anonadado y humillado? Podría decirse 
que el voto de anonadamiento de Madre Clara es el fruto maduro 
de toda una vida de amor a la Eucaristía. Si ella se sabía unida a 
su Esposo mediante los votos de pobreza, castidad, obediencia y 
clausura, su corazón necesitaba sellar una alianza con el anonada-
miento de Cristo, que día tras día, noche tras noche, contemplaba 
ante el Santísimo Expuesto permanentemente en la Custodia.

La Eucaristía a Madre Clara le sabía 

a anonadamiento

“Que todo en mí tenga sabor de Eucaristía, de amor, de pureza, de 

sacrificio, de anonadamiento”.

Cada comunión la asemejaba más y más a su Esposo y alimen-
taba en ella este deseo de anonadamiento por amor. Lo repetía 
incansablemente con la sencillez de un niño:

“¡Anonadamiento y amor, anonadamiento y más amor, anonada-

miento, anonadamiento por amor!”.
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El amor es la clave para participar de este misterio, su voto de 
anonadamiento no es para ella el fruto de un esfuerzo ascético 
sino la consecuencia “lógica” de su amor a Jesús Sacramentado:

“¿Hay para el amante algo más deleitable que morir por el amado? 
Este era el sueño dorado de nuestro Jesús: morir por ti, por mí, por todos 
y cada uno de nosotros… ¿cuál no debería ser nuestro sueño dorado, 
nuestra mayor ilusión, sino morir por el que así nos ama hasta el fin?”.

Estas ansias de entrega hasta la muerte las aprende Madre 
Clara, de Jesús en la Eucaristía, donde le ve inmolarse, abajarse, 
esconderse, anonadarse… Se podría decir que su contemplación 
eucarística es la que la impulsa incesantemente a elegir un modo 
estable de vida semejante al suyo que culmina en la emisión del 
voto que ella misma escribe y en el que subraya las palabras: 
“anonadamiento propio perpetuo”.

Este momento cumbre de su relación esponsal se vislumbra en 
algunos de los propósitos que en fecha desconocida ella anotaba 
como disposiciones y anhelos del corazón:

“Aceptar gozosa todo lo que me humilla y complacerme en que los de-
más sean los bien conceptuados, los atendidos, los estimados,… yo como 
si no existiese, como la cosa más miserable, soportarlo todo, nunca escan-
dalizarme de nadie, siempre ocultarme, buscar con avidez el desprecio, la 
humillación y amarle mucho… como Jesús y María, por Jesús y María”.

Pueden resultar incomprensibles estas palabras, pero Madre Clara 
no hace sino beber de la misma fuente que sus padres San Francisco 
y Santa Clara, enamorados de la pobreza y humildad del Hijo de 
Dios. Es la forma peculiar franciscana de contemplar el misterio de 
Cristo, sumergirse en su abajamiento, en su camino de descenso que 
va desde la Encarnación en el pequeño claustro de la Virgen hasta 
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su Pasión y muerte de Cruz, convertido en el más vil de los hombres, 
despreciado, golpeado y azotado de tantas maneras. Igualmente ellos 
supieron ver escondido este misterio en la humilde apariencia de las 
especies eucarísticas y ya San Francisco exhortaba a sus hermanos en 
la 1ª Admonición diciendo: “Mirad cómo se humilla cada día, lo mis-
mo que cuando desde el trono real vino al seno de la Virgen; cada día 
viene a nosotros en humildes apariencias; cada día desciende del seno 
del Padre sobre el altar en manos del sacerdote”. De nuevo aparecen 
fusionados el misterio eucarístico y el anonadamiento de Cristo, tal 
como Madre Clara lo contemplaba, en sintonía con sus fundadores. 
Varios testigos dicen que Madre Clara recibía la comunión como 
Viático, como si fuera la última de su vida.

Pero quien de alguna mane-
ra preside su voto de anonada-
miento y es para ella modelo 
de toda humildad es ante todo 
la Virgen María. Amparada en 
la dulce morada de su Purísi-
mo Corazón ella es capaz de 
enunciar su promesa y saberse 
sostenida en fidelidad por su in-
tercesión maternal. “¿De quién 
aprende la hija sino de su Ma-
dre?” solía repetir Madre Clara 
y así fue también en este caso, 
ella aprendió de María la hu-
mildad y el anonadamiento que 
deseaba vivir. Sólo María Inma-
culada es la que permanece fir-
me, desde Belén hasta la Cruz, 
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y sabe que sólo en Ella y junto a Ella podrá permanecer en su 
anonadamiento propio perpetuo.

Es conocido el método original que Madre Clara utilizaba en 
sus tiempos de maestra de novicias y que en numerosas ocasiones 
sugirió a cuantos le pedían ayuda para vivir la humildad. Su secre-
to más íntimo quedaba entonces desvelado en la recomendación 
de unas eficaces pastillas de “exinanivit” que según ella siem-
pre deberíamos llevar a mano. Creía bastar esta sola expresión en 
forma comprimida para desmontar toda tentación de vanidad e 
impulsar a la humildad y al anonadamiento que Cristo eligió para 
sí. El abajamiento de Cristo era el arma para todos los combates y 
la medicina para todas las heridas. Hoy nos sigue recomendando 
lo mismo desde el Cielo, intercediendo por cuantos desean se-
guir a Cristo. Ahora que su secreto de amor nos ha sido revelado 
avancemos como ella con andar apresurado y paso ligero tras las 
huellas de Jesucristo pobre, humilde y anonadado.

Texto autógrafo del voto de anonadamiento

“Inmaculada Virgen María Ntra. Sra. Del Rosario de Fátima:
Yo, Sor Clara de la Concepción, agradecida al favor de tu maternal 

misericordia de acogerme en la dulce morada de tu Purísimo Corazón y de-
seando vivir en él perpetuamente: Hago voto y prometo a Dios todopoderoso, 
a Ti, Inmaculada Virgen de Fátima, a San Miguel Arcángel, a los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, a N.P.S. Francisco, a N.M. Sta. Clara 
y a todos los santos, de mi anonadamiento propio perpetuo, obligándome a 
él todo el tiempo de mi vida en la extensión y responsabilidad de mi director 
espiritual, Padre Julio Eguíluz, ministro del Altísimo y tuyo.

Dígnate Madre mía, bendecirme este voto y mira compasivamente 
mi fragilidad y miseria, ¡dame la gracia de ser fiel a él hasta el último 
suspiro que deseo exhalar en la dulcísima clausura de tu Inmaculado 
Corazón!”
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Participamos en el Convenio sobre “Santidad 
hoy”, convocado por la CONGREGACIÓN PARA 
LAS CAUSAS DE LOS SANTOS, y celebrado del 
3 al 6 de octubre de 2022, en el Instituto patrístico 

Augustinianum, Roma

El Vice postulador de la causa de 
Madre Clara, D. Fernando Sas-
tre, ha participado en las reunio-
nes celebradas en Roma la pri-
mera semana de octubre sobre la 
“Santidad hoy”, donde se anali-
zaron las claves de la santidad en 
el mundo actual, la importancia 
de la santidad en la Iglesia como 
luz para la vida cristiana y la san-
tidad en la era digital.

El Convenio fue organizado 
por el cardenal Marcello Seme-
raro, Prefecto del Dicasterio para 
las Causas de los Santos con pre-
sencia de numerosos cardenales 
y obispos. Entre ellos estuvo pre-
sente Mons. Demetrio Fernández 
González, obispo de Córdoba.
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Durante el desarrollo de las jornadas expusieron temas tanto 
obispos como seglares vinculados con el Dicasterio y pertene-
cientes al Instituto Patristico Augustinianum, Pontificia Univer-
sità Antonianum, Pontificia Universidad Gregoriana, Pontificia 
Universidad Lateranense, Accademia Alfonsiana, Universidad 
de Bolonia, Universidad Roma Tre, Fundación “Ratzinger”, Fon-
dazione Sapienza, Museos Vaticanos, Pontificia Academia de las 
Ciencias, y otras instituciones seglares.

Destacamos la intervención del P. Federico Lombardi, SJ Pre-
sidente de la Fundación “Ratzinger”, anteriormente Director de 
la Oficina de Prensa de la Santa Sede sobre “Discernir hoy el 
carácter ejemplar de los santos” y del Dr. Fabio Marchese Ragona, 
periodista de Mediaset sobre “Los Mártires de hoy” en defensa de 
la vida de los niños no nacidos.

Después de varios días de trabajo se clausuraron las jornadas 
con una Audiencia Papal.

 
Reunión en Roma, 5 de octubre 2022, del 
Vice-postulador de la Causa de Madre 
Clara, D. Fernando Sastre con el Postulador 

franciscano, P. Gianni Califano

Aprovechando la estancia en Roma se mantuvieron varias reu-
niones con personas vinculadas con las causas de los santos como 
otros Postuladores, la directora de la Conferencia Episcopal Espa-
ñola de la Causa de los Santos y otros vice-postuladores asistentes 
a las reuniones. Fue de gran provecho la reunión mantenida por 
el Vice-postulador de la Causa de Madre Clara con el Postulador 
franciscano, P. Gianni Califano, con quien tuvimos ocasión de pasar 
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una agradable velada conversando sobre la causa. Aprovechamos 
la ocasión para entregarle al Postulador P. Califano el video de la 
Celebración del Centenario de la entrada de Madre Clara en el 
Convento de las Hermanas Clarisas de Soria, unos ejemplares del 
Magnificat donde se está publicando la biografía de Madre Clara 
(Oct 22 a Enero 23) y unas pastas elaboradas por las Hnas. Clarisas.
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FAVORES Y TESTIMONIOS

¡¡¡Gracias Madre Clara de la Concepción!!!
Un 20 de Noviembre de 2019 celebrábamos nuestro aniversario de 

Boda y decidimos pasar el día en Soria. En nuestro habitual paseo de ciudad, 
nos acercamos a Santo Domingo. A la entrada nos abordó un feligrés, fervien-
te devoto de la Madre Clara de la Concepción y gracias a este desconocido 
señor tuvimos la oportunidad de conocer, con todo lujo de detalles, quién fue 
la hermana cuyos restos ahora descansan en el interior de la Iglesia.

No sabría explicar qué ocurrió en aquel encuentro, lo comentábamos 
entre nosotros después, pero lo cierto es que volvimos luego por la tarde a 
escuchar Misa y acercarnos de nuevo al sepulcro. En aquel entonces mi ma-
rido se encontraba en una delicada situación laboral arrastrada de la crisis 
de la construcción. Sólo tuvieron que pasar unos pocos días desde nuestra 
visita a la Iglesia para que, de una manera realmente milagrosa, ¡Juanjo 
volviese a recibir ofertas de trabajo! ¡¡era increíble después de tanto tiempo!! 
Poco a poco volvieron a contar con él en diferentes proyectos, incluso durante 
la pandemia tuvo la oportunidad de seguir trabajando en algunos de ellos 
y desde entonces hasta el momento actual, su vida laboral ha recuperado la 
normalidad y por ende la alegría e ilusión.

No nos cabe duda que la visita a la Iglesia del Monasterio y la Madre 
Clara de la Concepción han tenido mucho que ver en este cambio tan mara-
villoso en nuestra vida. Todo aquel día tuvo una luz especial, una sensación 
difícil de explicar pero inmensamente gratificante.

¡Gracias Madre!
Juanjo y Gloria (Madrid)

El motivo de mi carta es comunicarles lo que pudiera ser una gracia 
obtenida por la intercesión de la Madre Clara de la Concepción.

En Octubre de 2021 me hicieron una ecografía de mamas detectando 
varios quistes algunos de ellos con contenido y recomendando su seguimiento. 
Cuando fui en diciembre con mi ginecóloga, consideró conveniente repetir la 
ecografía para confirmar lesiones. Gracias a Dios las lesiones han mejorado 
y el informe habla del carácter benigno de los quistes.
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Estos meses he pedido a la Madre Clara para que los quistes tuvieran 
carácter benigno, incluso me he colocado en el pecho una foto de la Madre 
Clara con un trozo de tela usada por ella, que me mandaron ustedes. Quería 
compartirlo con ustedes.

Montserrat (Ciudad Real)

Me llamo Mª José y vivo en Illecas (Toledo). Les escribo para comuni-
carles un acontecimiento ocurrido en mi familia y darles las gracias por sus 
oraciones y desvelos al atender mi petición. Mi marido Antonio y yo estuvi-
mos en Soria pasando unos días y visitamos su Iglesia de Santo Domingo 
que nos impactó mucho; entramos y vimos que a mano derecha había una 
reja donde se depositaban varias estampas de la Venerable Madre Clara 
de la Concepción, mi marido expresamente me la dio en mano, cosa que me 
sorprendió pues él no es creyente y como yo lo soy quería que no perdiera la 
oportunidad de llevármela… Nos fuimos para Toledo el domingo y cuando 
llegamos a casa sobre las 12h. mi hijo nos llamó que mi nuera había empeo-
rado bastante pues se encontraba mal después del parto del niño. Quedó in-
gresada en el hospital con el resultado de un linfoma en el pulmón, pasamos 
todos mucho miedo y angustia porque son jóvenes .Tienen otras dos hijas… 
Pensé que quizás la Divina Providencia me había regalado encomendarme 
a la Madre Clara y así lo hice todos los días… y estoy segura que ha curado 
a mi nuera. El tratamiento que ha durado seis meses ha ido sobre ruedas 
y mi nuera no ha padecido muchos inconvenientes relacionados con la en-
fermedad. Todo ha salido bien hemos podido cuidar unos de otros y hemos 
llegado a buen final celebrando la Boda al final del tratamiento. Gracias a 
todas por sus oraciones…

Mª José Sánchez (Illescas)

Gracias por haberme escuchado, Madre Clara,. Mi querida prima está 
curada del cáncer que le diagnosticaron hace menos de un año. No soy digna 
de pedirte nada, pero me has hecho entender que puedo rectificar y regresar 
al Amor divino. Dejo en tus manos la protección de mi familia… Tu fiel 
devota: GFO

Anónimo 
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Para contemplar a Jesús en Belén hay que hacerse como niños y para mirar 
a los santos también. He aquí como una niña de siete años, al oír hablar de Ma-
dre Clara en su familia, le envía este cuento, sabiendo que desde el Cielo lo leerá:

	 Para la Madre Clara.

Erase una vez que la Madre Cla-
ra estaba en el Convento y vino toda la 
familia Arribas, incluso el perro, luego la 
Madre Clara se puso superfeliz porque 
habíamos venido y porque le habíamos 
traído muchos regalitos, y luego la Madre 
Clara nos trajo bombones y pastitas como 
recompensa, y luego estuvimos hablando 
un buen rato, y dijo: `gracias por todo´, y 
luego nos trajo unas cosas para el viaje, 
por ejemplo unos bolis de colores, luego ju-
guetes y por último y lo más importante 
¡la comida!, pero aún no nos íbamos. En-
tonces dijo: `como nos da alegría veros las 
monjas hemos preparado una fiesta´ y di-
jeron: `¡Bravo! ¿quieres que te demos algo 
a cambio?´ y dijo Madre Clara: `no, yo 
sólo quiero haceros feliz y que tengáis un 
Tesoro en el Cielo´. Y en la fiesta vinieron 
las 48 monjitas del Convento. ¡VIVA!!!... 

Fin. Hecho por Verónica.

Mirando y contemplando a Dios, hecho un Niño por nosotros, 
como lo hizo Madre Clara, aprendamos el anonadamiento y la humil-
dad; el único camino que hace posible que haya paz en nuestro cora-
zón, en nuestras familias y en el mundo entero. Las Clarisas de Soria, 
Medinaceli, Valdemoro, Zimbabwe y Mozambique les deseamos una 

¡FELIZ NAVIDAD Y AÑO NUEVO 2023 LLENO DE DIOS!
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Para conocer más de la Venerable Madre Clara ….

ORACIÓN
¡Señor! Que nos has concedido 
en la Venerable Madre Clara 
de la Concepción un admirable 
modelo de virtudes evangélicas, 
amor a la Eucaristía y piedad 
mariana, te rogamos que, 
imitando su ejemplo, vivamos 
para gloria de tu Nombre y 
alcancemos la gracia que te 
pedimos, si entra en tus divinos 
designios concedérnosla.

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

(Padrenuestro,  
Avemaría y Gloria)



Hermanas Pobres de Santa Clara (Soria) 
Plza. Condes de Lérida, 5, 42002 

Tfno. 975 21 12 39 
www.madreclara.es


